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ROMADEPINOSLOS

A la caída de la tarde el Emperador daba un paseo.
El sol en el ocaso producía purísimas tonalidades doradas. Anaranjados

brillante. El verde de los pillOS, intenso. Se movía una leve brisa.
El Emperador alzó u cabeza y vió las alta frondas
A la derecha caminaba Alejandro de Médicis; la Roma poderosa e influ­

yente. No ha mucho casó con Margarita, hija del César.
El César camina seguro, ríe burlón. Sabe que ha sembrado bien por

Europa. Sembradura como la de aquellos pinos que contempla, eterna, porque
son los pinos de Roma. -R.

* * •

Carlos, europeo, forjador de la idea eOccidente», trinó. No estaba dispuesto
a en uciar su historia política por un primo carnal, de sus mimas apetencias,
si se quiere hasta las de la carne. pero de distintos procedimientos.

Era el 17 de Abril cuando la Sala del Consistorio del Vaticano estaba
repleta de EUKOPA.

Ante un Papa, Paulo 111, rodeado de cardenales y obispos, Carlos el Empe­
rador iba a hacer concesiones. Estaba dispuesto a dar plenas satisfacciones,
mediante acuerdos sobre el Milant:sado, a Francisco I. Iba a hacer pulftica
revolucionaria.

-No se pierda nada entre nosotros, entre cristianos y para el Cristianismo.
Ni un ser humano más, ni una parcela de terreno.

El Embajador galo discutía sobre si el idioma a emplear debía ser el francés;
y puesto que a Carlos le buscaban, le tentaban la paciencia y la razón, lo
tentaron, y en habiendo empezado, lo encontraron inmediatamente.

-«Beatissime Pater, Muy Reverendo Sacro Colegio, ilustres y magníficos
caballeros que presentes estáis: bien creo que a Vuestra Santidad como a todos
los demás les sea manifiesto cuanto, a í por nos, como por nuestros antepa­
sado , aesde grandes tiempo pasados hasta los que presentes tenemos, de
continuo la paz y sosiego de la Cristiandad e haya procurado, deseando
siempre orgullosamente emplear todo el poder y grandeza que Dios nos dió
contra lOS paganos e infieles de nuestra fe Católica.

y así mesmo a V. S y a todos vosotros os sea notorio cuanto por parte
del Rey de Francia de continuo los tales efect s se hayan estorbado, digo de
la paz de la Cristiandad y de la guerrd que con ella, a I"s enemigos de Dios y
nuestros se podían haber hecho ...»

El César t..:arlos ha acusado al Rey de Francia de traición a Europa, a
OCCidente; de entendimiento con el enemigo einfiel y pagano~; de provocar la
desunión entre los cristianos, y de sembrar muerte y destrucción.

Al Embajador francés le habló con ira.
«...y en cuanto al español es idioma que maece ser sabido por todos.»
El silencio angustioso. Sólo la individualidad de un verbo pretende luchar

contra otro. La lucha en beneficio de la humanidad la lleva el César al campo
material del desafío personal.

ePor tanto yo prometo a V. S. delante de este Sacro Colegio y de estos
caballeros, que presentes estáis, si el Rey de Francia se quiere conducir con
migo en campo de su persona a la mía, de conducirme con él armado o des­
armado en camisd, con una espada o un puñal, en tierra o en mar, ó en una
puente o en una isla, ó en el campo cerrado, ó delante de nuestros ejércitos, o
do quiera que él querrá y justo sea... »

El desafío, naturalmente. no fué aceptado por Francisco I.
Agotados todos los recur os, Carlos [ declara leg lmente la guerra:
eY conésto, yo me parto mañana para la Lombardía, donde nos rompere­

mos la cabeza. Espero con Dios que será para el Rey de Francia peiora priori­
bus, y con esto acabo diciendo una vez y tres: ¡Que quiero paz, que quiero paz,
que quiero paz!»

* * *

A principios de 1536 llegan los ejércitos del Emperador a ápoles.
Antonio de Leyva ocupa el .\\ilanesado. Carlos sabía lo que iba a pasar.
-Mi primo Francisco I y yo nos entendemos perfectamente. Los do

queremos Milán.
La lucha, la guerra se hizo de nuevo inevitable. Guerra con nuevas carac­

terísticas y sucios procedimientos.
La política de enivelación» que ya practicaba Enrique VIII, no tener por

frente en esta ocasión una Francia poderosa, fué aplicada.
Inglaterra no ayudó a Francisco I. El Pontífice Paulo I1I, tampoco. El Papa­

do conocía al Emperador.
El rey de Francia creó para Mr. Churchill un soberbio pensamiento.

(Soberbia: como pecado).
-Si es necesario me aliaré hasta con el diablo.
Turcos y luteranos entraron, junto a franceses, en acción combinada.
Los pinos de Roma, de tronco alto y frondosa copa, se inclinaron por el

huracán.
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Rey Emperador Carlos, y

al efecto ha editado el pre~

sente número especial de

AYER Y Hoy. Dedicado ín~

tegramenle a la memoria

del César y a su ambiente

-ya cosas que sin él posi~

blemente no hubieran su­

cedido-, el presente nú­

mero quizás es tan eclectivo

y plJrcia1 en la maleria,

como desinteresado.

Para todos nuestros 1ec~

lores hacemos presentes

los mejores deseos de lJmor

y concordia blJjola sombra

de un Águila Imperial

Blanca que, para nosotros,

es símbolo -en su rareza-

de Fortaleza, Unidad y Paz.

Los tiempos no esttín para albas palomas, tan

incautas como desprestigiadas.

La ingenuidad, en determinados casos -(casi

siempre) -, suele ser culpable. Quien podia, y mucho

podía, ya lo dijo: «inocentes como niños, y astutos

como serpientes).

Don Carlos, por la divina clemencia Rey de

romanos e emperador semper augusto, doña

johana su madre y el mismo don carlos, por la

gracia de dios reyes de castilla, de lean, de

aragon, de las dos sic;ilias, e Iherusalem, de

navarra, de granada, de toledo, de valenc;ia,

de galic;ia, de mallorcas, de sevilla, de cerdeña,

de cordova, de con;:ega, de murcia, de jahen,

de los algarves, de algezirea, de gilbraltar, e

de las yslas de canaria, e de las yndias, yslas e

tierra firme del mar fosceano, condes de bar­

celona, Señores de vizcaya e de malina, duques

de athenas e de neopatria, condes de ruysellos

e de c;erdania, marqueses de oristan e de

goceano, archiduques de austria, duques de

borgoña e de bravanle, condes de flandes e

de tyrol, e otros regnos.

(Del perdón concedido a las Comunidades).

-Pastor, Tél/ez..., y nos·

otros mismos (un nosotros

muy amplio) -, pidieron

una y otra vez. Contra el

vicio de pedir, sí está la virtud de dar. Y algo se ha

logrado.
Haciendo un esfuerzo que quizás no todos sepan

apreciar en su justo valor, la Asociación de Artistas

Toledanos «ESTILO) no ha querido estar ausente en

la celebración del IV Centenario de la muerte del

En la Ciudad Imperial,

en Octubre de 1958.

En estos días, en Toledo,

existen cosas y suceden

otras en las que, gracias a

Dios, todos hemos tenido

una amplia participación.

No siempre se va predicar

en el desierto. Hombres

de nuestra Asociación -en

concepción absoluta-,han

participado en estasjorna~

das sin posible parangón:

Marañón, Palencia. Hace

tiempo, estos mismos hom­

bres en unión de otros

- 1
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Esta construcción, levantada en la
mitad del siglo XV por el primer conde
de aquel título, Don Pedro López de
Ayala, es notable, histórica y artís­
ticamente comiderada. Esto en el pri­
mer concepto, por haber albergado a
la emperatriz Doña Isabel de Portugal,
mujer de Carlos V y madre de Felipe JI,
la cual falleció dentro de sus muros
en 1539. Tocante a lo segundo, cons­
tituye un buen ejemplar entre los edi­
ficios que vió levantar su época para
vivienda de los magnates. De fuerte y
sólida fábrica, presenta al exterior
una linda y característica portada de
piedra, que reproducimos. Sobre dos
gruesas columnas apoya un ancho y
desnudo cornisamento, en cuyos sa­
lientes descansan dos leones. Arranca
de aquí un recuadro en que va inscrita
una ojiva; ocupa su parte inferior tres
escudos de los que en el central se
observa el blasón de los Ayala¡ dis­
tinguiéndose en las enjutas dos hirsu­
tos jinetes cuyos caballos galopan. En
la porción superior de la fachada hay
dos bellos escudos de mármol blanco
en que campea idéntico blasón que en
el central de abajo, a saber: dos lobos
prietos pasantes en campo de plata, y
en derredor orla de gules con ocho
aspas de oro.

EL VIZCONDE DE PALAZUELOS

FUE SALIDA
e UZSA T

~[1

- ,.if:.._.... -_ _ _ ,:..,.;;.-O..'-'~;,¡..!!!I
-- ~~--.-

Una de las obras magníficas de
Toledo es el hospital de los expósitos
llamado de Santa Cruz, que mandó
fundar en su testamento el gran car­
denal de España don Pedro González
de Mendoza, arzobispo que fué de
Toledo. Entre las muchas circunstan­
cias que concurrieron en este insigne
prelado para dejar de sí eterna memo­
ria, no fué la menos importante su
grande ánimo y generosidad en fundar
suntuosos edificios, ejecutados, como
se reconoce, por los más hábiles pro­
fesores de aquella edad. Este del hos­
pital tardó en construirse desde el
año 1504 hasta 1514, y aunque por
este tiempo ya se habían empezado
algunas fábricas, particularmente en
Italia, según las reglas de la mejor
arquitectura, con todo eso, la de este
hospital todavía da a conocer que es
hija de la llamada vulgarmente gótica;
pero al mismo tiempo se divisan en
ella ciertas cosas, que manifiestan 10
que se iba acercando a la que luego
se siguió de gusto griego o romano,
según la cual se fabricó lo mejor que
hay en Toledo; por tanto, se puede
creer delineada por sujetos que de la
una y de la otra tenían conocimiento.
Acaso no se resolvieron entonces los
artífices a dejar repentinamente y de
un todo el modo de construir que tan­
tos siglos se había usado.

ANTONIO PONZ

2-
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Carlos V y las Comunidades
Por 6 MEZ e lA RER

Perdón concedido por Carlos I a las Comunldañes

Antes del levG.uta11lieuto de
las Comunidades, se produje­
1'on en Toledo, como eu otros
lugares de Castilla, algu nos iu­
cidentes q;te lo prejigumrvn.
Francisco de Sa Il Romáll, ell
una de sus iwvestigaciolles, e ­
clareció el1'egi trado ell la ca a
de ml prebendado de la Cate­
dral, la que luego fué ¡VUndo,
freute a la actual Pla.~a de 105
Po "tes Ode Amador de los Rfos,
donde C01l ml!eri01'idad !zabfa
estado situada la irrlesia parro-
quial de Sau juan Bauti tao En aquel illcidcltte,
nuestro Garcilaso, elltonces juvellil, de eltvailtó la
espada contra Ull grupo de antarrollista de Cllrlos V,
y por ello fué de terrado de la cilldad. c Ya apuutaba
por aquellos dias -ajirma el ilu tre e ilto/,¡;idable
toleda1lo- el espfritu que habia de 11l0VN' 11/ás tarde
a comuneros, y tal caso puede con iderm'se elllre los
hecllOs precurs01'es de su alzamiellto).

iLas Comuuidades y Carlos V.' ... E ta cllestióll fué
objeto siempre de diversas l1lterpretaciones históricas.
y 110 (ué la mellOS gellerali.:Jada aquella que vefa ell
las Comullidades, C011/0 ell las Gerlllflll fa , 1f II IIlOvi­
miento de libertad, de reivilldicaciolles polltico-sociale
1'egionales y uaciollales, frclltc a la 0p"esióll del ill­
trusislllo e.'l't1'alljero, represclltado por el Cé"ar. De
alzf que el liberalismo e :pafiol del viejo 1'égimea soliese
ill'vocar el e :PÍ1'itlt de lo COlllltnel'OS, sobre todo aquí,
en Toledo, dOllde con OcaSiÓll de propagmulas elec­
torales, e airease el ejemplo de Padilla, defell "01' de
libertades allte el supuesto sentido retardatorio y
soju.:::gador de la llamada 1'eaccióll,

Fué c1t1'ioso al70 atrás que lt1l historiador ilu tre y
nada sospechoso de reacciolw1'islllO, como D. Gregorio
1faraJ1óll, ell l/Il ellsayo sobre juan de Padilla, lt

esposa D. a 1I1m'fa de Paclteco y los comunero", 'vol­
viese dell'evés aquel concepto, que ya estaba elt des­
crédito, sobre el le'valltamiellto castellano cOlttra el
Emperador. ~1 lt juicio, las Comullidades erall la"
que, en verdad, sirrnijicaball las viejas ideas aferra­
das al 1'égimell feudal, los Pl,jvilegios de la lIoblc.::Ja,
las reacciones contra las tendencias rellovadoras,
mientras que Carlos V traia los aires progre ivos de
fuera, las esencias moderna de Europa junto con
alientos ecuménicos para Espaíla.

En el actual ciclo conmemorativo de la muerte de
Cm'los de Gante, no ha dejado de tocal'se dentro y
fuera de Espm7a, en cOl1ferellcias y artfculo perio­
dísticos, el tema de los comuneros. Ha descollado esta
precisión conceptual de Eugenio Montes: las COllllmi­
dades eran para Espa17a la nación, y Carla V; el
Imperio. En dejinitiva, viene rt ser la otra tesis. Los
comuneros eran la nación en su inveterada estruc-

tm'a, cOlltrrdda a su tOllO me­
dieval, COIl sus ca tillos 1'oqlle­
ro y palacios el7oriales, IfS
seílore' y siervo, u qlferet/a
iutestillae;, qlfe frellabau su.
'1JUC'lo , y el elllperador era la
fll er.za e.1."prlll e;iva de la uacióu
actllalizada, 7l proyecciÓlt
sobre EII1'Opa para realce de lo
Id jJállico y servicio de ta cris­
tiandad.

Si /tabía al advell imieuto
del César brlllderfas ell la lla-
CLOU, éstas eran l'ivalidade

(,lltre la propia lloble.za, y no rllltagollislIlo<; de clase,
lltclws sociales, porque la orgalli:::acióu gremial,
sobre ba "c.o; prósperas de artesallía d01llicilill1'ias o
familiare-, ILO daba llfgar ell la cil/(Iade,~ a nill~lÍ.1l

problellla acial, y tas gOl tes de la gleba, por otra
parte rrfeudirla ell SU" pl'ilJ/rrria " /lcce idades POI' los
feudales eOll ciel'to paterllatíslllo, l'esigmíbr.llse a Slt
suerte, sin elltir todavfa illlpulsos de redellción.

EIl Toledo, si /tabla cOlltieuda. , cra cl/tre lo uoMe,
C0/J10 aquellas de lo,~ Ayalas y los Sil<:as -lo - Condes
de Fue1tsalida y los de Cif[(elltr's-, ap0J'ados P01' los
grelllios quc 1'espectivamellte le" eran adictos, llabia
en estas luc/zas apariencias de contradictoria' tel/den­
cias ideales. Lo' .1yalas e caracteri::nbau por lo Iflfe
llO)' t/amarfalllo' inclinación couservadora, y los
Silvas, por lo que deu(l/J1iuarfal/lo 7LO -olro propeu­
siólt liberal. El a1'le mayor de la seda, el 1/lclS podc­
1'0 o de Toledo, estaba al lado de lo." Filen "alida , y los
del ramo de construccióll de parle de los L ijucu tes.

¡Cltántas algarada eu Toledo al c!Locar e tas fac­
cioues.'...

Esla era la vida de Castilla cuaudo Carlos T la
a OCLO a us afanc." il/lJJcriales, después de derrotar
los realislas a lo COUlIfJU'I'O". e cOlllpl'eude que, ante
lo dr'-igllio ulliver ales del Cé"ar, Fracasase la pos­
tura localista de las Coulltnirtades.

Y fué lLí tima que llIt ma rru fjico cabrr licI'O cri tiauo
JI gran toledano COIllO D. jltall de Padilla, que amaba
a e ta cilfdad y la ervla como regidor, cayese en
1m empe170 que empalidccía ante los arrestos del
que habla de ser collsiderado como Emperador de
EU1'Opa.

cE "ta es CasIilla, que ltace a lo - hombres y los
des Ita ce) , y biell se cumplió esta ocorrida exclamación
deluuís sobre. aliente jefe comunero. Tall de !tizo Cas­
tilla, su misma ciudad uatal -¡ay de los cafdos/-,
como e dijo en Esparta, que, destruida u casa, el
solar fué scmhrado de sal, y esa pasión de ignominia,
que lilego fué a parar a la puerta exteriol' del Puellte
de Sall Mart!n, quedó como un cipo denigl'ante en lo
que Ilay es Pla::m de Padilla. Por la pue7'ta del Cam­
brón huyó Slt viuda hacia Portugal, después de fra-

-3
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casar igualmente en te tenaz resistencia de Toledo,
posterior a la ejecucióll de los jefes C011ltt1leros. El
Doctor Marafión supone que D. a Marfa de Pacheco,
recio tenlperamento, imperante sobre el débil de Pa­
dilla, fué quien impulsó a éste a la rebelión, ensan­
grelltalldo 1t destino.

Carlos J~ con su gran visión polftica, perdonó a
Toledo su alzamiento contra él. Es lamentable que
Toledo no Izaya cONservado el histórico pergamino
hnperial. El Ayuntamiento se le cedió al 11luseo de
Infanterfa cuando lo organizó en el Alcásar el Te­
1tiente Coronel D. Hilm'io Gonsáles, y luego esa ins-

titución pasó a formar parte en Madrid del Musco
del Ejército.

Toledo, siendo adicta desde entonces a Carlos V,
alcanzó el alto rango imperecedero de CIUDAD IM­
PERIAL, con todos los beneficios que habfa de repor­
tarle. Con D. Juan de Padilla 110 habrfa tenido má
que un lujo insigne. Lo que hoy sigue siendo para la
ciudad, sin menoscabo de lo que Toledo debe al Empe­
rador y del homenaje tributado aquf, con la adhesión
de todo el pueblo toledano, a su excelsa memoria,
además de su permanente recuerdo plasmado en pie­
dras 1110 IltI11Zentales.

"TEMPO FINITO"
1539. Año triste. Toledo.
El Emperador, disg'ustado, ha

tenido que disol ver las Cortes el
día 1. 0 de Febrero. Los grandes
gastos de la guerra han hecho decir
a alguien:

¡-Moderar la e pada, señor!
El Emperador tuvo que constes­

tal' chsi gritando:
-¡Recordad, Condestable de Cas­

tilla, que sólo tres años hace, en la
Sala del Consistorio del Vaticano,
fuí yo, vuestro EmperadOl', quien
tuvo que acabar diciendo una vez
y tres que quería paz, que quiero
paz y que q1lerré siempre paz! 1 a­
die en Europa me siguió como cris­
tiano. POI' el contrario, se coaliga­
l'on con el turco.

El EmperadOl-, fatigado, se retira
a descansar al 1 lonasterio Jerónimo
de la Sisla. Contempla Toledo.

-cEs triste gobernal'»

4-

c:\1an a y retraída más de lo que
fuera menester; honesta, callada,
devota, discreta y no entrometida).

De Tiziano existe un retrato de
la Emperatriz Isabel que sobrecoge.
La belleza es absoluta y universal.
Ra go finos, despejados, marfi­
leños.

\\lanos mórbidas, calientes. La
izquierda sostiene un libro entre­
abierto.

Un paisaje crepuscular verdi­
amarillo de firmamento, de lioresta
espesa y montaña umbría, se deja
ver a través de una ventana.

* * *

1539. Año triste del Emperador
en Toledo.

El César pierde la única ternura,
el único amor, el grande consuelo,
la "sola compañía) leal.

Primero de Mayo.
Desde el Palacio de Fuensalida,

los cerros que circundan Toledo,
por el Tajo, se ven teñidos de oro
y verde.

-Señor, cuidar de Felipe. Es
duro y es frío ...

- Jo es defecto, Isabel, de ambas
cualidades necesitará.

-Pel"ü señoL .. la paz la paz...
-Descansad, señora la paz no

debiera llegar nunca ...
Mil campanas conventuales y de

monasterios redoblan a muerte.
Toledo cortesano invade el recinto
imperial.

Toledo, triste testigo de tantas
cosas, ha visto morir a la muy ama-
da esposa del Cés~L Tenía 38 años.

El Emperador, fatigado, se retira
a descansar al ~lonasterioJerónimo
de la isla.

-cEs triste gobernar sin dulzura
de mujer».

Toledo se llevó todo.
-c¡Llévese el vendaval las casas

de Fuensalida!).
El EmperadOl', más tranquilo;

contempla a sus pies la Corte.
Todo es hipotético.-F.
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Un Aspecto del Hospital de Santa Cruz

a

Más de una vez he trH tado de esta
gmn obra de la arquitectura tal dana,
siendo la vez que Jo hice más extensa­
mente en el trabajo que in ertó la
revi ta «Arte Español" de Madrid, que
por no ten l' difu ión en Toledo no
creo que sea inútil que recuerde algu­
nos de lo concepto_ allí vertidos,
agregando alguno que de,;pués se me
haya OClllTido, como el indicar la im­
portancia que tiene para lo toledano la
e calera de su segundo patio.

Antes de tratar de lo má importante
del edificio que son sus nota mudéja­
re, quiero hacer una ob-ervación
acerca de la afirmación que e hace al
tratar de su planta en cruz griega, la
que si bien recuerdét la. 'anta Cruz de
la advocación de la igle iu de la incar­
dinación en Roma, de l\fendoza, no
Cl'eo que -ea e a la cau'a de su tl'Uza­
do, ya que siendo obra d l!Jnrique
Ega , éste la repite en cl Real de 'an­
tiago.(1:i01-1fJll), 'ompleto, pC1'O muy
tran formado; en el de Val ncia (15 L2),
muy modificado, y el de Granada
(1511), bien conservado en la Cruz.

A estas cuatro de Eg') o d, u traza,
se une el hospital de la UllO"rC' o el' las
Cinco Llaga de Sevilla, que proy ctó
Gaínza y se comenzó en 15113. En ésto. ,
como e ve, no hay interés en l' cordal'
la Cruz de Mendoza y, sin embargo,
pudo haberlo en el Colegio de anta

ruz, de Vallailolid, fundación uya y
obra de Lorenzo Vázqucz de S 'gavia
(11 6-03), el único que vió 1cardenal
y no tiene e ta cruz.

Esta planta de importación italiana
del hospital de l\Iilán, de filarete no
prospera por ser poco funcional para
cualquier destino. IIay como una lucha
entre el cuerpo de la cruz y el patio.
El primero, edifica en el centro, y el
segundo, en los latel'ales. Edilicio
cerrado y edificio abierto; entre lo
gótico y lo renacimiento. El distinto
nivel de las dos partes, perjudica en
dos cosas. na, en las luc 's que no

coinciden, por lo que las de la naves
parecen tragaluc s que van del piso
alto y del tejado.

A su vez, el patio debe servir pam
centrar lo ervicio del total del edi­
ficio y no puede servir para ello en u
mitad, por lo di tinto niveles de la
planta, re ultando un patio que da
acceso sólo a la crujías que e forman
en el ángulo libr , por lo que la scu­
lera principal que d,t aece'o a la gale­
ría alta tiene qu tener una escal ra
accesoria de difícil solución, que pa a
por el piso alto del zllg'uán.

Ya. que hablamo' de e'calera,
qui iéramos hacer llna comparación
entre las dos que hay en los dos patios
que e Ile"'aron a construir.

La OTan calera platere ca e abier­
ta al patio en tI' s arco .

Es el tipo corriente en la arquitec­
tura occid ntal, aunq:lC técnicam nte
tiene carga propia, pu s e pl'i m¡
propio, grU\'itando '1 cut onado ohre
un gran arco independiente de lo que
soportan los techo de la galería.

En cambio, la independ ncia de );t
caja de la e calera del patio interior es
total, pues a ella se entra por una
puerttt y e sale a la galería al ta por
otra. Es d cir, que 1'1 cal 'ra mudéjar
es una habitación separada elel patio,
que suele tener decoración mú sobria
a excepción del artesonaelo, solución
que aceptan);1. del patio de Jos talleres
de la E cu la de Artes, en su recon ­
trucción actual.

E curio o que este tipo de e calera
aislada se tome n]¡t del patio de 'an
Juan de lo ({eyes, en donde ac p­
tan tres nota básica : entrada y alida
por puerta ai lante, obriedad decora­
tiva y oncentraciún de ella en 1
techo. E t tipo e nc 'pta 'n la ca a
barroca tol '(\>tna.

l\Iodelo también autónomo de gran
ellver'Ttulura " (\('1 t\yunwmiento que
hace d patio y zaguán, y en huena
e cala todavia la de Hacienda, qu es
caja indepelldiente interm dia entre
el zaguán y patio.

La captación de estas notas mudé­
jares, invariantes tal danas, e lo de
más valor que yo pu do da 1', lJ. mi
juicio, para la interpretación de este
noble edificio, ys lo qu le da. per 0­

nalidad propia dentro del platt're ca.

En primer lugar, ofrece au ncia de
estructura gótica, pne lo lIlá uparente
son las bóvedas del zaguán que son
falsas, pue to que el techll lo forma
realmente un artesonado enci 110,

fotogl'ufiado por mí cuando e cay ron
é-ta a causa d la g·uelTa.

Lo má gÓlico, los bl'llzo de la
norme cruz, e cubren COIL ar~esona­

do y la cúpula (cim1 orrio) ti ne las
n rvadUlas en lazo de ocho, análoga a
la de , an Juan de lo J ey s.

Lo gtitico del conjunto platere ca
de e ·te edificio en su ,'terior, queda.
r ducido a lo detalle que tiene la
puerta: figura 01)1:e mén ulas con
cardinas, bajo pul eras o';tica· y el
plegamiento de los bocf'les y baquetones

de la puerta. Lo demá huecos on
fmncamente renaciente y má puros
de estilo.

Lo gótico que ticn en el interior,
se reduce parcamente a la CClrdinas
que sub 'n entre los baquetone;; de los
arco c ntrale d'l crucero, alternan­
do con g'rutesco .

Vi tas las nota plateresca, haga­
mos natal' los impacto mudéjares del
edificio: e ca os hu cos (hoy cegados)
en la parte baja y a 'i llH'tría en todos
ellos, y sentido cúJ.¡ico n la superficie

'cuela d' la fachada.. El alero simula
fmncumente una techumbre n piedra
con vigas vi ta , y la autonomía que
adquier' lé1. puerta ahogada pOI' dos
ventana, tampoco e renac ntista.

La diferencia entre e ta fachada y
an"1. plenamente renac nti ta, se puede
v l' al compararla con el Alcázar.
Capacidad de comparación qne pocos
lugares en el mundo puede ofrecer con
tantt1. facilidad,

Ulla nota má' toledana tiene el edi­
ficio, poco regí tmda, y es que la
cab 'cera adventicia que toma ofrece
notas que podemos definir como de un
pequeiio gótieo ruud Ijar toledano del

VI, que e separa menos de la
Catedl'lll que el de San Juan de los
1 eyes.

Le con ideramos estilo porque tienen
ciertas notas comunes un grupo de
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ffol. Pué Slt lJ1'imel'a bata­
lla. ¡ in p¡'eparación. li"ué
el allgw'io de su firmeza.
Alontado en u n a silla
supo gobernar un caballo.
En otra silla, la de SIlS
abuelos, supo gobernar
un ¡'eino, Y l/eva1'le a
emp¡'esas insospechadas
de unive¡'salidad. Con
mano firme. Xo siem.p¡'e
comln-endido. ,Yo siemp¡'e
comp¡'endielldo. Pe¡'o él
e¡'a Grande en noa naci6n
G'rande, Y los Grandes
vencen con lo sencillo.
Una ciudad. Un caballo.
y un gesto de dominio.
Un gesto que contilw6 en
su ap¡'etada vicia /tI frente
de Espal1a.

Académico Numerario de la Real de Bellas
Artes y Ciencias Históricas de Toledo

GUILLgR)lO TELLEZ

obra restaurando el patio interior
mudéjar, más toledano que el exterior,
de más ,alor arqueológico aunque
menos rico, y habilitar esta parte para
residencia de artistas y hombres cultos
en general, gentes de e tudios, arte y
cultura que divulgarían por el mundo
los valore toledanos, compen ado y
superando el desga te de su nombre
que lleva con igo el turi mo trotón.
Pues el turi ta, m ien tras n o se
demue-tre lo contrario, es un defrau­
dado qne siempre espera ver más de
lo que hay y que no e entera de la
mitad de lo que tiene frente a sus
narice '.

La l' stauración completl:l del edificio
sería un motivo más para que Toledo
sea sin par en su suelo, en sus piedras,
en su !Ji toria, en su arte y, obre todo,
n su voluntad de per istir, por lo que

todo hombre culto tiene la obligación
de pi al' us piedras con respeto, si no
con admiración.

eSJ!clIioles. Al sali?' de sn
Gante, se encmninab(&
11 a c i a su lJ1'i me¡'a ba­
talla.

Campo de acfÍón: ra­
lladolicl. A¡'mas: Un ca­
ballo. Enemigos: Los
Espa lIoles. En España
no ¡JOllin haber entusias­
mo PO¡' la 'l/enid(t de este
Rey. 110 tilulad y a lo
sumo indifCl'encia. Pe¡'o
7111 gesto, filé el principio
ele la vicio/'ia de Carlos.
El Y su caballo. Como le
ún,IOl'talizó más [m'de el
Ticiano. Pero aún no he­
mos sOl1ado con Miilhe¡'g.

f'n muchacho, a caba­
llo, el1 de '~,To¡;iemb¡'e de
1517, ganó sin p¡'oponér­
seZo su lJ1'i7l1e¡'a batalla,
El caballo se desboca, y
/tna mono (¡¡'me sabe
hace¡'se con las ¡'iendas.
Como 1tn Rey,

Este gesto de dominio
penetró e n el aZm a del
vallisoletano. Y del espct-

T'ientns de muerte, ¡lp
he¡'encilt y de sucesión.

La nación de los lleyes
Católicos nt (t }lw'a?' a
manos de UI! infante, casi
un niilo. r e.l'il'{l/Ije¡'o.
AUllque con sallg/'e espa­
nola en S/lS cl'ltas.

Edualdn al [IU to tras­
pirinaico Ha ]Jodla, no
sabia com}JI'ender el alma
eSluulnla I'n SI/ tensión de
sobl·e¡wtlll'(llic/(ul. Tam­
}Joco 1:1 I'rl(l comprendi­
do. Asi lo atestiguan Co­
munidades y (/e/'//wnias.
Aú n chia Sil mad¡'e, pero
él ven ía a sel' lley. Ca 711­

bió el bello paisaje por el
áspero. Los S¡Laves colores
PO¡' los pw'dos y g¡'ises

EL GESTO Y LA BATALLA
POR SANDALIa DE CASTRO

De este edificio también es grande­
mente interesante el solar, pues el
1Iab r regi trado arcuaciones romanas
en l atrio que lo sustenta yel número
de capitele vi igodos que aún hay en
su fundación (cerca de cuarenta) nos
hace cr el' t]ll allí estuvo, primel'O, el
pretorío romano y, luego, el palacio
vi i"'odo y de pué el tírabe, y nos
bac· p n al' qu lo mi mo que la Cate­
dral ' el olar rcligio o de má valor
en Tal do, e t ámbito, en lo civil, es
el mlÍ. di ano d la ciudad de Castilla,
y, quizás, de EspaJia.

'on e to t rmino e tas notas, aca"o
de hilv,\nada " saludando al edificio
en su 'tadn remozado, En la restau­
ración hay algo mío, puesto que don
José l)astor y yo hicimos ver hace
tiempo el valor que tiene y el estado
en que estaba, y con eguimos desper­
tal' I:l atención sobre él y avivar su
re taurnción que e anticipó a la del
palacio d '1 Infantado, de Guadalajara,
qu' corrí/) igual suerte.

abemos que e intenta por lo pode­
re: púhlico , completar e tn magnífica

obras de esta époea, a saber: gran
pared, parquedad y pequeñez de los
hueco que aceptan 1 medio punto, la
planta es cuadrada y la bóveda real­
mente caída obre la par d, necesita
contrafuerte:; pequeiio . Lo' ej mplo
m<\ puros son é't y la capilla de an
J!'elip ~Teri (Plaza <.le los Po tes).

Ahundancia de pared ofrece la cabe­
cera de 'an Andr ~ y per i te en an

1 mente, y acri tía o refectorio de
an Juan de los Reye .

La ventana en medio punto, pero
baquetonada al interior y no haciendo
cerco sobre la parel, 'e da tambi'n en
el citado anejo de San Juan de lo
l~eyes, 'an Clemente, La 'Magdalena.
Tocando ya lo harroco, pel'si te el
hueco alto y escaso en an Pedro

fártir, anto Domingo el Peal y '1
Antiguo. El molielo pu de ser esta
cah cera,

La tructura di tinta pero inme-
diata de e te aditamento, prueha que
el plan centrado de altar mayor bajo
el cimborrio, no 11 gó a funcionar en
la Ig-Ie ia no pital, pu ta cahecera
queda abierta para s rvir a l,t naves
alta y recibió inmediatam nte 1 altar
mayor de Comonte" que hoy e tá. en
'an Juan de lo Reye . E te gran edi­

licio en u patio, e calera y ventanas
hecho n tiempo del Emperador, tien
acorde pequeño que parece que cr('l1n
el palacio renacimiento e pañol' gran
planta e trueturada al modo def nsivo
con a 'imetria d zaguán y escalera.

Las puerta u an arrab{u; de lo que
hay tres en los patio', y t 'nía como
techumbre los artesonado. En lit
actua lidad no se ¡¡cusa l uso de azu­
l jerÍtt que complementaría este pro­
grama.

E te e<.lificio es un hu n ejemplo d
la trayectoria social del l' nacimiento
e paliol que preferentemente hace
obra de En eiianza o heneficiencia:
ha pitalos y univer 'idades o col aio ,
ofreciendo en e to analogía al efímero
renacimiento ing1é , a. dif rencia del
ita,liano que abunda en ca a palacios
pam defender 1oro de los condotiero
de fortuna o los banquero ci.e suerte,
y también. e distingue del francés en
que persiste 1 palacio-ca tillo (Loire,
etc., etc.) de estirpe gótica, que aquí
decae o inicia el gmn palacio aúlico
que no domina hasta el barroco en
nuestro país,

En e te aspecto d obra de il1ter~s,

pre cnta. Toledo otro gran j mplar, el
de Tavera, además de las fundaciones
de ilíceo, Ci n ros y ante Ortiz,
pudiendo ofrecer pocas pohlaciones
tantos ejemplos de fun<.laciones de
gran valor social.
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Los poetas de Car o v

é

Todo momento imperialista tiene
sus poetas; recordemos a Horacio y
Virgilio cantando en odas y églogas
al di vino Augusto; su nacimien to,
sus ca mpafias, la paz, las reformas.
También rodeó a Cariomagno un
ciclo de cantares de gestas; fieles y
traidores, Bernardo del Carpio y
Ganelón, Rolando y Turpín; la epo­
peya h'ance a más exaltada contó
sus años como sio-los y us victorias
como estrellas.

Carlos V, nuevo César, inspira
también heroicos sonetos en aq Llel
momento de nuestra literatura en
que los esp(lñoles quedan deslum­
brados por las dulces resonancias
de la lírica italiana, musical y ex­
presiva. El más importante de todos
fué el toledano Garcilaso de la
Vega, el guerrero heroico que co­
menzó luchando en las Comunida­
des y siguió peleando en la defensa
de Rodas, contra Francia, contra
Barbarroja en Túnez. Podemos con­
templar esta magnífica expedición
en un tapiz de la monumental expo­
sición del IV Centenario de Car­
los en Santa Cruz de Mendoza.

Desde la Goleta escribe un aneto
a su amigo Boscan:

Entre las armas y el furor de Marte,
que con su propia sangre el africano
suelo r~gando hacen que el romano
imperio reverdezca en esta parte.

Tienen los adjetivos de este cuar­
teto la fuerza artística del tapiz
envuelto en furor de lar te y en
sangre africana. Impresionado por
la majestad de Carlos V en su coro­
nación, escribe en su Segunda
Egloga, refiriéndose al Duque de

Iba:

Con amorosos ojos adelante,
Carlos, César triunfante, le abrazaba,
cuando desembarcaba en Ratisbona.

Allí por la corona del Imperio
estaba el magisterio de la tierra
convocado a la guerra que esperaban.

Fiel a su sino heroico, Garcila~o

muere peleando por Carias V cuan­
do se disponía a asaltar el castillo
de Muey, en Provenza, el 14 de
Octubre de 1536.

Otl'O poeta soldado es Gutierre
de Cetina, apasionado como Garci­
laso; luchó en los victoriosos ejér­
itas de Carlos V en Alemania e

Italia; inmortalizó la belleza juvenil
y serena de Laura de Gonzaga en

el más famoso de los madrigales:
cOjos claros, serenos ... »

Si a Garcilaso le impresiona la
mirada triunfante y amorosa de
Carlos V, a Gutierre de Cetina le
seduce el hombre que logró

El vencer tan soberbios enemigos,
ujelar tantos mon truos, tanta gente,

con el val'lr que el cielo en vos derrama

Al siglo por venir serán testigos
del honor que dará perpetuamente
a Carlos V Máximo la fama,

Gutierre de Cetina, cantor, de
hierro., aeta, lanzas y muros, nos
recuerda en SllS Versos las pincela­
das de Tiziano, con el Emperador
a aballo, yestido con aquellas car­
ma', las más hermosas que se pue­
den pintan, como él decía al Prín-

j pe de Ascoli en su Epístola XII.
Hernando de cuña fué también

soldado del Emperador en las cam­
pafias de Alemania; fué preso en la
batalla de Ceresola; luchó a las
órdenes del ~larqués del Vasto en
las g'uerras del Piamonte y crono­
lógicamente supera la vida del Em­
perador, para seg-uir luchando como
capitán de los Tercios en tiempos
de Felipe n. Es famoso su soneto
lapidario:

tuerto el Emperador, siguieron
cantando los dramaturgos sus obras
en el teatro; los cronistas, sus haza­
ilas en los libros; a muchos les im­
presionó el retu'o de Yuste, pero ya
son fases desplazadas de su época.

CLEMENTE PALENCIA

Ya el orbe de la tierra iente en parte
y espera n todo vuestra monarquía
conqui tada por vos en justa guerra,
que a quien ha dado Cristo su estandarte
dará el segundo más dichoso día
en que vencido 1mar, venza la tierra.

Ya se acerca, señor, o es ya llegada
la edad gloriosa en que promete el cielo
una grey y un pastor sólo en el suelo
por suerte a nuestros tiempos reservada.
Ya tan alto principio en tal jornada
os mue tra el fin de vue tro santo celo,
y anuncia al mundo para más consuelo,
-un monarca, un imperio y una espada.

Santo Tomás de Villanueva fué predicador de Sil
majestad el Emperador, a quien oía con tanto gil lo,
que le tenía ordenado avi$ase donde preuicaba,
porque quería oírle siempre que pudiese.

Avisó que predicaba IIn día en su casa en ValJa­
dolid; y el César, codício'5o de oír al Sanlo, fué muy

temprano; y a esperar la hora del sermón se enlró con los gran­
des en el claustro, dicil!!ndo al porlero:

-Decidle a {¡ay Tomás, que estoy aquí, que bajl!!.
FiJé el portero, y respondió con el Santo a la maje5lad Cesá­

rea que estaba estudiando; que si había de predicar, que .'70 podía
bajar; y que si bajaba, /10 predicaría .

Pareció a los que acompañaban al Emperador despego y
descortesía, y diciéndolo así a entender, obligando él que su
majestad dijese:

-A mí me ha edificado lo que a vosotros os ha
escandalizado; y quisiera yo mucho que todos Jos
predicadores y religiosos fueran tan desasidos de la
vanidad y tan despegados de la grandeza como
fray Tomás.-FRANCISCO DE QUEVEDO.

EL SANTO Y EL CESAR
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lit Acatlcmico Numerario de la Real de Bellas
ArIes y Ciencias Históricas de Toledo.
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GALLEGO BU RIN y TOLEDO

El Emperador y el Caballero Romano
<••• también alude a esto lo que suce­

dió al gran Emperador Carlos V con
un caballero en Roma, Quiso ver el
Emperador aquel famoso templo de la
Rotonda,que en la antigüedad se llamó
el templo de los dioses, y ahora, con
mejor vocación, se llama de todos los
santos, y es el edificio que más entero
ha quedado de los que alzó la gentili­
dad de Roma, y es el que más conserva

la fama de la grandiosidad y magnificencia de sus
funda~o.res: él es de hechura de una media naranja,
grandlslmo en extremo, y está muy claro, sin entrarle
otr~ luz q.ue la que le concede una ventana, o, por
meJor deCIr, claraboya redonda, que está en su cima,
desde la cual, mirando el Emperador el edificio,
estaba con él y a su lado un caballero romano, decla­
rándo.le los primores y sutilezas de aquella gran
m~qullla y memorable arquitectura, y habiéndose
qUltad.o de la c1araboya,.dijo al Emperador:

-MIl veces, sacra maJestad, me vino el deseo de
abrazarme con vuestra majestad y arrojarme de
aquella claraboya abajo, por dejar de mí fama eterna
en el mundo.

- Yo os agradezco - respondió el Em perador -, el
no haber puesto tan mal pensamiento en efecto, y en
adelante no os pondré yo en ocasión de
que volváis a hacer prueha de vuestra
lealtad; y así, os mando que jamás me
habléis, ni estéis donde yo estuviere.

y tras estas palabras le hizo una
gran merced. ~uiero decir Sancho
que el deseo de alcanzar fama es
activo en gran manera.••».-MIQUBL DE
CERVANTES.

quiere rehabilitar lo que queda de la casa nativa de
Garcilaso de la Vega, con un jardín a la entrada, un
busto del poeta y sus libros; reformal" el acceso de
Visagra; redimir el taller del Moro; proseguir las exca­
vaciones del Circo Romano; reparar el templo de San
Román; reformar la plaza de Zocodover; habilitar las
estancias superiores de la Puerta del Sol para instalar
allí servicios de la Dirección General; ampliar el
Museo del Greco con una nueva sala de pinturas pro­
cedentes de Santa Cruz; reformar la fachada exteriol'
del Palacio de Justicia para que armonice con el
ambiente de la plaza, etc., etc.

Se diría que, lejos de su Granada, ha encontrado
en Toledo sus complacencias de hombre que vive por
y para el arte y se alimenta del contacto diario con
sus manifestaciones más auténticas y expresivas; él
explica la incomprensión ele muchos; le duele la opo­
sición de algunos; no transige con los grandes rótulos
comerciales ni las fachadas cochambrosas que afean
nuestra ciudad. Es de los que aman a Toledo a pesar
de algunos toledanos. Y si aún está vigente aquello de
que camal' con amor se paga) y de cquien no es agra­
decido 110 es bien nacido), a10-0 tendrá que hacer
Toledo por corresponder a tantos esfuerzos y tantos
sacrificios que en beneficio nuestro cargan a diario los
hombros menudos de este hombre que es ya un tole­
dano, de adopción, pero de pura cepa, capaz de dar
lecciones de auténtico toledanismo a más de cuatro.

LUIS MORENO NIETO

Ya es hora de que se vaya pregonaOllo por ahí que
el inmenso tesoro monumental y artísti o que guarda
Toledo, adormecido y como muel'to en gran parte, ha
encontrado al hombre capaz de redimirle y ordenarle,
como en el milagro evangélico, que se levante y ande.
Porque eso y no otra cosa es lo que ha hecho y lo que
seguirá haciendo allego Burín con no pocos de
nuestros monumentos y obras le arte: resucitarlos de
un abandono secular, dar nuevo vigor a los que esta­
ban agonizando y acrecentar, en definitiva, revalori­
zándolos, nuestra historia y nuestro arte, es decir,
nuestra úl!Íca riqueza y nuestro único timbre de leo-í­
timo orgullo, pues fuera de ellos nada le queda a
Toledo de qué vanagloriarse.

Más de una vez -ahora visita nuestra ciudad casi
a diario- se habrán cruzado los toledanos por esas
calles de Dios con el Director General úe Bellas Artes.
Es un hombre delgado, ágil, ele ojos menudos que lo
examinan todo y no dejan ningún detalle en el aire,
nacido para el ar-te, enamorado de Toledo como de una
novia con la que se quisiera pasear todas las tardes
por los senderos de los cigarrales.

Tuve el honor de acompañarle unas hords en uno
de sus acostum brados recorridos nocturnos por n,uestra
ciudad. Alumbrado por una cerilla dictaba sus instruc­
ciones a arquitectos y técnicos en la vieja Posada de
la Hermandad: un farol excesivamente grande; un
banco mal reposado, una luz dema~iado blanca... cDe
pequeños detalles están llenas las grandes obras)
-decía-; en todo se fijaba ya todo atendía con cuida­
do exqui ita, casi con escrúpulo.

En su haber cuenta ya con una 1arg'a 1i~ta de ser­
vicios pre tados a Toledo: la reforma de la Plaza del
Generalísimo, de la fachada del Palacio Arzobi pa1,
de la lonja de la Catedral, antes tan discutida y ahora
tan elogiada; la restauración y embellecimiento de la
parroquia de Santiago, la magna Exposición de
Carlos V en Santa Cruz, la ampliación del ~luseo

Arqueológico Provincial, la recuperac~ón del viejo
Palacio de l~ uensalida, destacan entre los más conoci­
dos e importantes. Para su realización ha sido preciso
dedicar no pocos millones de los no muy abundantes
de que dispone la Dirección General de Bellas Artes
para conservar el patrimonio artí tico nacionaL

y él dice que no ha hecho más que empezar. Ahora
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Hasta tu limite de piedra vieja
-presidio de tu voz- hemos llegado.
La primavera, sujeta ul costado,
te la traemos virgen a tu reja.

Nuestra palabra es rio que se aleja
de la arena del cuerpo encadenado.
Ya la voz quiere ser del aire alado
y el sol romper los filos de la queja.

Te ofrendamos lo que en nosotros crece
en Paz yen Amor.' la voz que se mece
en nuestras venas, y el sol que dormido

cauta por la sangre que me amanece
en Verso, que vive de ser latido
viviente por la piedra de fu nido-

A. VILLAGÓ~1EZ

Los castillos de España

CANCiÓN DE LA LÁMPARA ENCENDIDA
Ellas, las sombras, envueltas en su claridad de luna,
De cuadernos anliguos,
Abuelas que reO'resan silenciosas del tiempo
Con sus ojos traslúcidos de ternura y mi cerío.

Ellas, las sombras, entre su mundo y lo nuestro,
Sobre su diestra el cáliz, trasmutando los sueños,
Lágrima, afirmación de cielo,
Ellas, las sombras, regresando en el eco
De Sil señal y lo eterno.
Abuelas silenciosas, lámparas del camino terreno.'
Yo os pregunto: ¿ no le vi teis venir?
Es un niño Amor, en vuestra lllz el reencuentro
Ha encendido la antigua canción.
¡ Qué claridad de IUlla, sobre el mantel de lino!
El amor en su ronda, teje y teje siO'los,
La abuela que regresa y elnilzo que Iza nacido
¡Oh lámpara encendida en su santuario antiguo!

r EI,IDA A 'RORA OVIEDO
(Argentina)

En e tos días hemos vi to resucitar, así cumo suena, el
Castillo de San ervando, incluso apurando la metáfora, con
una bella aureola de luz en la noche fría de Octubre. La resu­
rrección de nuestro Castillo ha sido la vuelta a la vida, total y
completa, de una de las mucha co a pasadas de nuestra his­
toria, pero que acondicion'lda a las necesidades de nue tros
días, todavía pueden servir, no para algo, sino para mucho,
porque no olvide su Director, dmigo nuestro, que sin pasado
no hay presente.

Eso sí. a los ca tillos hay que ponerlos calefacción, como
ha ocurrido ahora en San Servando, para que sus aulas docen­
tes sean agradable y funcionales, es decir, que cumplan y
sirvan para u función; a los castillos hay que dotarlos de
archivadores metálicos, equipos de microfilms y lámparas de
cuarzo, como se hizo con el de Simancas, y así haremos en
todos los órdenes de la vida nacional, que lo intrínsicamente
histórico alimente, poniéndolos nosotros al dia, las más peren­
torias y prácticas nece idades.

Si es cierto que tuvimos la lengua pronta para decir lo que
«no nos gustaba». y lo dijimos casi llorando, la tenemo,; hoy
más ligera y alegre para proclamar lo que nos va agradando.

Todo nos parece espléndido, pero pensamos .... seguimos
pensando... y no se nos cae dt: la memoria Corullón Montiel,
Olmedo, Almansa, Barco de Avila y Belmonte, castillos todos,
por citar algunos de los grandes, que po Irían marcar, ilumina­
dos en la noche, no la ruta de los castillos del Loira, sino la
ruta de los casiillos de España.

Sabemos casi todo. Sabemos lo que se está haciendo. Lo
que se ha hecho. No somos exigentes.

Sabemos que la agonía de España, de Toledo, duró poco
más o menos, y restando excepciones, trescientos años. En
trescientos años se sepultaron materialmente iglesias y monu·
mentos, y pongamos como ejemplo claro y contundente San­
tiago del Arrabal.

Sabemos que la resurrección no puede ser obra de un día.
Que no lo ha sido, que no Iv es. Son veintidós años contra tres
siglos.

Muy pocos, para tanto e combro. I-!ay que seguir ILUMI­
NA DO LOS CASTILLO DE ESPA¡ A (Que se entienda
el símbolo). R.

Melque

G. TJ~LL~Z

deMaría

GARCILASOA

Una vez má qUf'remo inLeresarno por el monum 'nto
de mayor inter' arqueológico y arquit ctónico de la pro­
vincia, y joya de EspaJ1a. La igl 'id. de ~Ielque -en 'an
Martín de Iontalbán- e /tca o el lugar quo durante llJás
tiempo ha rendido culto a la Vircren.

E tá cla ilicado como mozámbe desde que Pedazuelo
descubrió e te gran edificia, hecho todo en piedra, aunque
con total au. encia de decoración. El templo, según la opi­
nión de algún arqueólogo, puede L'ner origen vi i'Todo, y
parece mplClzado en una villa romana convertida en con­
ventual cl'i~tiano que di~pu o de grande pantanos, hoy
derruídos o cegado!.', pero bien p rceptibles. E tos datos
unidos a que el edificio mplea gran cantería, pero irregu­
lar y retallada para aju tarla in silu) me llace creer que e
trata de un aprovechamiento de ohm ant doro

Lo vi itantos -gerlllúnicos-, o ':laso, pero culto, la
creen vi igoda y, por lo tanto, dato de u civilización; se
lamentan y hablan mal del abandono en que está la igle iu
y de u ucio empleo en u O" vulgare .

Itimamente, por inform' del académico DI'. López­
Fando, sabemos que la pala hra Melque se puede ligar a
una raíz germánica que puede ser variante o ltt misma de
l\Ielk, nombre de un mona~terioaustriaco de recon trucción
banoca, pero de remota fundación.

A pesar de u lamentahle estado, u con olidación aún
la creo [¡'lci), pues 1á -icamente con i te en el apeo ue las
adiciones po terior" y el refuerzo de las bóveda , acaso
con cemento, y e\'itur que sin est refuerzo se sigan qui­
tando piedras, como hace poco se ha realizado para edifi­
car humilde" viviendas niíadida , lo que i c continúa
haciendo, causare\' el d' plome le las bóvedas.

E ·tas notas e tán tomadas hace tl'e alío, en qu fuimos
a ver este apartado lug,u' n vi -ita que hicimo' todo los
acad 'mico de la de Tol do.

Santa

1
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Inscripción
de la estatua augusta del César
Carlos Quinto en Aranjuez

SONETO

Las selvas hizo na vegar, y el viento
al cáñamo en sus velas respetaba,
cuando cortés, su anhélito tasaba
con la necesidad del movimiento.

Dilató su vitoria el vencimiento
por las riberas que el Danubio lava;
cayó África ardiente; gimió esclava
la falsa religión en fin sangriento.

Vió Roma en la desorden de su gente,
si no piadosa, ardiente valentía,
y de España el rumor sosegó ausente.

Retiro a Solimán, temor de Hunglía,
y, por ser retirada más valiente,
se retiró a sí mismo el postrer día.

FRANCISCO DE QUEVEDO

Soneto al Emperador

Ya se acerca, señor, o ya es llegada
la edad gloriosa en que promete el cielo
una grey y un pastor sólo en el suelo,
por suerte a vuestros tiempos reservada.

Ya tan alto principio, en tal jornada
os muestra el fin de vuestro santo anhelo,
y anuncia al mundo para más consuelo
un monarca, un imperio y una espada.

Ya el orbe de la tierra siente en parte,
y espera en todo vuestra monarquía,
conquistada por vos en justa guerra.

Que a quien ha dado Cristo su estandarte
dará el segundo más dichoso días
en que, vencido el mar, venza la tierra.

HERNANDO DE ACUÑA

10 -

Llamada Imperial

Está junto al Alcázar y ve el Mediterráneo

como una sangre azul, que apremiara llenarla

de destinos humtlnos, de barcarolas rojas

con nombres españoles cantando las conquistas

con sonidos de oboes mezclados en las noches.

Apadrinando auroras por América entonces;

barajando caminos con estrellas radiantes.

Montes barbudos oyen su pisada de asombro,

el vuelo de sus águilas bicéfalas, tranquilas,

notando los bocados de la noche estrenada.

Sus hombres, hipocampos, desde Toledo llegan

recordando, lejanos, campanas amorosas,

cromáticos laureles en jardines crlmbiantes

por la vega del Tajo, colgados, pensativos.

Por la encía del río se enrubian los trigales

y Carlos Quinto sueña. Garcilaso descuelga

la musa de sus versos inflamados ce rosas...

declinando el amor con palabras en sombra.

La tarde es un pesebre azul de Rocinantes.

Colegios para América, para niños recientes,

que después cantarían en restallantes corros.

Tómbolas de palabras para la imprenta gritan.

(Encima de la Tierra pisaba Carlos Quinto).

EDUARDA MORO
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CARLOS v ISABEL DE PORTUGAL

Hacer vivo el ensueño como un Dante,

ganar imperios de unidad divina,

dar al sol español la cristalina

fragancia del clavel rojo y soñante.

Señor del mundo, caba/lero andante,

europeo trotor que se encamina

a trayectorias nueVdS. No declina

su voz de gran Quijote delirante.

Si más Emperador Toledo hacía,

si hay luz a borbotones que se inflama,

si sueña desde el suelo la ceniza

es porque Carlos Quinto presentía

que en cada piedra nace nueva /lama,

que el silencio y la sangre nos eriza.

lDuermes Toledo, al fin. Duerme tu aliento

y tu calle de sol damasquinada.

Ha dejado a Isabel casi olvidada

con la tarde a sabor gris ceniciento?

lL\oras desde tu Tajo como un viento

de rocas y de amor, desmelenada?

lL\oras como una estrella desvelada,

que agujerea el cielo en su lamento?

San Francisco de Borja, repartida

lleva la muerte de Isabel. Su frente

no contesta a la bruma de su pecho.

Triste el palacio está de Fuensalida,

toda su luz se marcha hacia Poniente

para enterrar el sueño que ha deshecho.

-11
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EL LIBRO EN TIEMPOS DE CARLOS
Por EULALIA SAN AG UST1N
Directora de la Biblioteca Provincial

Pocas veces presenta la historia
una figUloa de tan varios valores
como la del Emperador Carlos V.
Una vida de intensas ampañas
guerreras por la defensa de la fe
católica y apostólica loomana, no
impide la ejecución imperial de em­
ploesas de distinta calidad y enver­
gadura.

Heredaba el César de sus abuelos
maternos, los Católicos Reyes de
Españ.a, una larga tr~dición legis­
ladora y cultural, a la que se añadía
por el lado paterno el hondo influjo
del abuelo ~laximiliano. notable
protector de anes y letras. o es
de extrañar, pues, que la vieja
querella de armas y letras se
armonizara en el más completo de
los príncipes renacientes para dar
como resultado una política de
doble vertiente, acreditada por bri­
llantes hechos de armas y excelen­
tes medidas ~ulturaleB.

Pasandu al campo bibliográfico,
en el que, como es natural, halla
reflejo todo movimiento ~HtíSticO,

literario o científico de cada gene­
ración humana, la labor del Empe­
rador es intensa. Con un gusto de
avanzado sello italianizante y una
orientación que pudiéramos llamar
democrática, el Emperador pone
de moda las pequeñas ediciones fla­
mencas. Protege, con este fin, a la
familia Plantín de Amberes, cuyo
lema (Labore et constantia> , tanta
honra logró.

En la historia del ibro durante el
reinado del Emperador Carlos V
hay do épocas: Una primera o de
juventud, en que todavía perdura
el gusto de tl"auición gótica, cuyos
modelos son las obras salidas de los
copistas e impresores plOtegidos
por el filántropo ~laximiliano.Están
en este primer momento presentes
los extraordinarios libros manuscri­
tos de la e cuela flamenca, de que
son típicos ejemplos los inca CCl1t­

tomlas, llamados cDe las Aguilas>,
y los Pasiollarios del Cardenal
lendoza, con ervados en la actua­

lidad en la Catedral de Toledo.
Asimismo, la obra maestra de la
miniatura renacentista española, el
Misal Rico de Cis Ileros. loealizada
por artistas toledanos en el primer
cuarto del siglo XVI.

En el segundo período del reina­
do o de madurez, se afirman ya
novedades recién in orporadas a las
artes del libro. Se introduce el gra­
bado xilográfico o en madeloa, que
habia comenzado ~u vida en las es­
tampas de devoción editadas en la
región germánica y en las que in-
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tervinieron muchas veces las
manos maravillosas de Durero o
Lucas Cranach. Otra novedad es
asimismo la introducción de la por­
tada en el libro, de la que careció
casi siem pl'e en el período de los
incunables. Son estas portadas mag­
nifico ejemplo del primer renaci­
miento germano y del plateloesco
hispano. Este último arte, por el
tamaño menudo de su motivación,
procedente de las artes menores, se
ploestaba idealmente para la ilustra­
ción del libroo

A medida que avanza el reinado,
la moda italiana se hace sentir cada
vez con más fuerza. En el libro, se
sustituye la letm gótica por la ro­
mana o aldina (de su creador Aldo
Manucio) y se actualizan las ilustra­
ciones de puro sabor clásico de los
impresores italianos. Sin embargo,
el 50 por 100 de los libros editados
en Italia, se escriben en castellano,
la lengua ecuménica de la cristian­
dad en aquel siglo.

Igualmente en español se hallan
escritos los dos tercios ele la pro­
ducción libraria flamenca. En el
establecimiento plantiniano de Am­
beres, que tenía sucursales en París
y Leyden, se hicieron maravillosas
ediciones de pequeño formato, am­
plia tirada y precio reducido. A uoa­
vés de ellas, el libro encuentra di­
fusión completa en la socieLlad euro­
pea y deja de ser patrimonio exclu­
sivo de los poderosos. Hace u apa­
rición, para posterior enojo de estu­
diantes universitarios, la primera
Bibliografía General, el Cataloglts
Libronmz qui in typograpltia Plan­
tini prodidemllt, de Cristóbal Plan­
tino

El grueso de la producción de
libros, en su mayoría eelitada en

lemania y Paí es Bajo . se com­
ponía de libros populares de piedad,
entre los que destacan los llamados
lfortulus Animae. imitación impre­
sa ele los bellísimos (Libros de Ho­
ras> de la escuela flamenca y fran­
co-flamenca. Ig-ualmente muy fre,
cuentes fueron los (Libros de San­
tuarios~, para uso de peregrinos,
«Gvía de , ittemberg->, ilustrado
en el taller de Lucas Cloanach.

A mediados de siglo, el abuso
del grabado xilográfico y la apari­
ción del grabado en metal, modifi­
caron la ilusuoaciól1 del libro. La
del reinado de Felipe II es la (Bi­
blia Regia> (1569-72), dirío-ida por
Arias Montano y editada por Plan­
tino, en donde la calcografía alcan­
za calidad insuperable.

Si comparamos este panorama de
la industria europea del libro con
el que ofrece en el solar hispano,
las diferencias son notables. La
falta de protección a una industria
recién nacida, como la nuestra, pro­
dujo efectos deplorables. Sin embar­
go, las ediciones se salvan, como
es costumbre en esta tierra cervan­
tina de las improvisaciones. con la
Ol"iginalidad de la composición tipo­
gráfica y de la ilustración. En este
tipo ele edición sencilla y con gra­
ciosos grabados en madera, se
hallan impresos nuestros clásicos
«Tirant lo Blanch>, «Amadís>, (La
Celestina>, el (Quijote~, (Comedia:\>
de Lope).

Entre nuestros impresores rele­
vantes figuran rturo y Juan Crom­
bero-er, de Zaragoza, autores de una
edición excelente de «La Celestina>
(1525). En Alcalá de Henares tl"aba­
ja el más renacentista y avanzado
de nuestros impresores, Guillén de
Brocart, al que se debe la famosísi­
ma Biblia Poliglota Complutense
(1514-17), dirigida por el Cardenal
Cisneros y denominada en su tiempo
(el milao-ro del siglo>.

Miguel de E¡;uía, continuador de
Brocart consigue en Alcalá muy
cuidadas ediciones «Claros varones
de Castilla>, de Hemando del
Pulgar, 1526). En Toledo, la im­
prenta se halla durante lal-go tiempo
vinculada a la familia yala (1-30­
1578) Y a su continuado!O Rodliguez.
El traslado de la corte a ~ladrid,

afectó más tarLle notablemente a
ambos impre ores.

En el reinado de Felipe lI, cuan­
do la decadencia producida por las
luchas loeligio as afectaba la indus­
tria del libro en los países protes­
tantes, los impresores hispanos em­
pezaron un camino ascendente en
el mercado mundial. Otro Carlos,
el ID de España, les dispensará una
decidida protección, que les hará
conocidos en Europa a tra vés espe­
cialmente de las magnificas edi­
ciones de «El Quijote>, de Ibarra y
Sancha.

De todas estas obras de gran
valor bibliográfico, tanto del pe­
ríodo imperial que nos ocupa, como
de los anteriores y siguientes, exis­
tieron magníficos ejemplares en las
colecciones reales y particulares, y
se encuentran hoy en su mayor
parte conservados en las Bibliotecas

acional, de Madrid, Provincial, de
Toledo, y Biblioteca del Monasterio
de El Escorial.
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UN PROYECTO OLVIDADO
Por J U L I O POR R E S

I E teban de Garibay, venido a E paña en 1559. Sirvió 30
años a Felipe JI, en los que intervino activamente en las
fortifiCllciones de Cartagena (¿.de India ?), Orán, Mazalqui­
vil' y Val ncia; construyó en Portugal varia plazas fuertes
y castillos, y proyectó las deren a' del E trecho de Iaga­
llanes, de cuya ejecución s encargó su hermano Cristóbal.

Fortificó La Ilabana con los célebres
castillos de El l\Iorro y La Punta;
participó en la toma de etúbal (23 de
Julio de 15 O) y en otms operaciones
de la guerra. de conquista de Portugal,
y a más del proyecto que ejecutó de
hacer navegable el río Tajo, iniciado
en 15 1, redactó una «Propuesta. sobre
la. navegación de los ríos de España»
que elevó al Rey, y un libro inédito
sobre «El Capitán General de Artille­
ria». Murió el17 de farzú de 15 ,en
una po ada de Tal do, haciéndose
inventario d us papele por orden del
Jurado Veedor de la. Navegación del
Tajo, eO'ún acta levantada por el
E crihano Diego SoteJo, sumamente
emotiva a pe al' de la frialdad del
documento público.

Tanto de u lectura como de las
unmero as carta dirigida a Felipe n,
se evidencia que fu' hombre enten­
dido en su profesión, hábil diplomá.­
tico, captador de voluntades y con
toques de fino humor. Poseyó la con­
fianza plena del Rey, y supo atraér­
sele e infundir en él su entu iasmo
por el proyecto, a tal extremo, que su
muerte fué la principal causa de su
abandono por el Monarca' si muchas
muertes parecen inoportuna, la de
Juan B'l.uti ta, como el Rey familiar­
mente le llamaha, lo fué en el mo­
mento peor, al me y medio de conse-

uir e la navegación hasta Toledo y
en estado pruyi ional muchas de la
obra, contiando sin duda en mejo­
rarlas con la experi ncia y en que,
nna vez alcanzado el triunfo psi colo­
lógico, no habrían de negúr ele fondos
para remachar y a e;:('lIrar la empre a
a pe al' de la e ca ez el ellos, con fre­
c.uencia angu tia a. Demostró de de
luego que ra realizahle, bin grandes
ohras ni dificultndes: pl'ro 110 pudo
organizar 'n debida forllla. el trútico
fluyittl, del que, al parecer, era el
único técnico. ,'olterón o viúdo sin
hijos, cercano si no pasado de la se­
sentena y in que conozcamos otros
parientes qu su hermano Balta al' y
su sobrino Cri t6bal de Roda, en, eña-
d pnl' él, ¡unho colahoradore de bU

proy ctos, la r 'lación de los po~)res

efecto hallado en u posada contiene
tan úJo carta del He T obre todo,
plano' y proyectos ejecutado o por
ejecutar, consejo escritos a Felipe II
sobre la conservación del reino de
Portugal y, junto a «una caxa cua­
drada con un trazo d metal con otras
herramientas d u arte», un libro
inédito y perdido hoy ~obre el oticio
del Capitiín General de Artillería en
paz y n gu 1Tel, dedicado al «inbití­
sima e Católico Rey D. F lipe N. ',».
Sería interesante leer su te tamento,
probablemente otorgado ante algún
Escribano de Toledo; sus restos, según
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Fué Juan Bautista Antonelli de
Arinino un ingeniero militar italiano,
natural del reino de l'.ápoles, según

Finalizaba el me de Enero de 15 2, cuando Juan
Bautista Antonelli, ing niero al servicio de Felipe n,
desembarcaba en Toledo después de navegar Tajo arriba
de de Alcántara' causando gran a ombro y alboroto a los
toleJanos, quiene pocos días antes
habíanse enterado de que el Rey Pru-
dente quería convertir su ciudad en
«puerto de mar», según el mismo
Antonelli nos cuenta.

r,El Tajo navegable? ¿,ToJedo con­
vertido en puerto?, se preguntarán
algunos lectores. Pues sí, lo fué; aun­
que durante poco tiempo y con bas­
tant s dificultade , no sólo por los
in uficiente medios técnicos de la
€poca, ino por la oposición de otras
-ciudad y particulares que SP. sintieron
perjudicado '. por la escasa confianza
popuiar en tal medio de comuni ación
y, e pecialmente, porque el patroci­
nador de la cmpr su Yió atraído su
interé por problemas de mayor
importancia nacional.

( T O pI' tendemos descubrir, en la
breve re Jla que igue, lo ya amplia­
mente tratado en Iibl'Os, monognlfía
y artículos periodísticos. 010 quere-
mos recodar una empresa intentada y
con eguida una vez, y renovada con
nuevo proyecto, que no pa aran de
tale, otra tre por lo meno, mediante
un breve extracto de los dato que
hemo podido encontrar. Datos incom­
pleto in duda, pero suficiente' para
sacar d nuevo a la luz un tema de
gran interé pál'a lo toledano).

egún el erudito P. André Burriel,
S. J. (cuya intere ante figura, junto
con lá de lo Palomare, padre e hijo,
e pera hace tiempo u biógrafo) decía
en 1755, la idea primera úe llucer
navegable el Tajo se debió a los Hey 's
Católicos, junto con la elevación de
agua de l'Ío a Toledo. Con posteriori­
dad a ellos cinco fueron la ~ te!1tativa
realizadas con el mi mo fin: La de
Antonelli, bajo Felipe n, n Jj 1; la
de Carduchi y Iartelli en 1611, reinan­
do Felipe IV' la de Carla y Fernando
Grunemherg, bajo arIos n· la. de

imón Ponteron en 1755 y, por último,
la de abane, publicad¡t en ln2!'!; a
más de cierto propó ita (que no llegó
a proyecto siquiera) l' inando Felipe V.
Dejando aparte este último, por no
alcanzar e tado real, y el de lo Gru­
ne:nherg-, reducido a abrir canales
entr l\Iadrid y Aranjuez y este punto
y Alcalá, de esca o interós por ttl11to
.para los toledanos y el menos viable,
expondr mas lo mús sucintamente po­
sible los datos conocido "ohr lo cua­
tro restantes: el de Antonellj, único
que se convirtió en realidad; los dc
Cardnchi, imón Pantera (el más am­
plio de todo ) y el de Xavier de Caba­
ne , último de la serie,
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Esteban de Garibay, fueron enterrados en la Capilla
Mayor de San Francisco, ladrido

PROYECTO Y REALIZACIÓ.l: .-De la extensa corres­
pondencia publicada por Cabanes como apéndice al suyo,
no se de prende la exi tencia de obra (al"o el pa o de
Alfanzira, tallado en roca) muy importante ni costo. as.
En e encia con istía, dada la suficiencia del caudal dtJl río
para la nav(\g'.lción, en: salvar las numerosas presa sin
de,;trúirla , mediante «cancm » (e pecie de abertura en
canal de c'ndente, suavizando el alto)' «carrerone », ma­
yores que aquéllas y con compuertas para aprovechar el
agua los molinos mienLras no se nav gas ; e trechar el
cauce del río con muro y empalizada en I1quellos itio
en que, «por venir las agua derramada », faltaba pro­
fundidad, o sea, n lo vado y clivi ión en brazos, cerran­
do los de Illenor caudal o más difícil paso; limpiar de pie­
dms con id rabie,; el fondo, de v('getación exc' iva lo
márgene e i la , y la li minación d' graven! o tU 'nems
qu estorbas 'n. bien directall1 nt o bien por acción d la
propia corriente encauzad'L a tal fin. Lo má importante
no era, paradójicamente, el acondicionamiento d '1 cauce,
sino la con trucción de un camino de irga de 6 pi s de
ancho, iguiéndo la orilla y ccmpe 'querado», como decía
Antonelli, o sea, afirmado con losa' de pizarra pue tas de
canto, obra sin duda co to a que 110 debió terminarse pOl'
completo sino Ilg'ua~ abajo de Talavem la Vieja, dunde aún
se conservan ba., tan tes r '~tos, quedando el l' .. tant ca­
mino hasta 'l'oledo sin empedrar.

Mediante 'ste camino de Sil'gll se halaban, río aniba,
las embarcaciones amarrada a calHtllerias, y 'n oca ione
se utilizaba '1 remo o la vela, o inclu o p 'rtiga en lo
sitios ele poco fonelo. La pro a se subían con cabr tan tes,

Otras obras del proyecto era lo mnelle o embarcade­
ros, y los me ones en sitios poc.) frecuentado para re­
puesto y descan'o de los navegantes. E tos últimos se
autorizó a los particulares su rección; pero no parece se
II garan a construir. Con tan noticias de que en Toledo
hubo ,nuelle y «contramu Ile», in duda junto al Puente
de 'an Martín, con orilla baja y terrellO de u o público
por ser abrevadero d ganado. Sus obra debieron ser muy
medianfls, tal vez de madera, no quedando re tos de ellas.
El Padre Burriel dice que aún exi te en la. huerta la «Pla­
zuela de las Barca ,., llamada a í por el' el itio donde se
recibían; pero no hemos localizado 'llugar.

Debieron existir al menos embarcad ros provisionales
en Talavera, Hen ora y Alcántara, pues con ta el embarque
en esto punto de diver ¡¡ c.'pediciones. Eu Abntntes,
donde enlazaban la obra con el tramo, de antiguo en
servicio, hasta Lisboa, e utilizaban las instalacion s ya
e_'i 'tentes.

eejecutó n tres tramos suce ivos: Abrant s-Alcántara,
iniciado en Julio y tel'loinado en oviembre de 1:> 1;
Alcántara-Talavera la Vieja, ordenado ejecutar por Peli··
pe II el 21 d .J..go'to de 1581 y cOlllcnzado el 11 de ep­
tiembre de 15 1, terminado en 15 5; Y 'l'alavera-Toledo,
ord~nado por la mi ma l{ al étlula y que se inició en
Julio de 15 6, tcrminimdo e en Enero de 15 , iendo
inaugurachls solemnem 'nte en la tarde el -1 di'l 31 d Enero
con a istencia d - numeroso público, franci canos yagu ti·
no • y el P¡i.lTO~O de, . Martín c n clériO'o de u parroquia,
en proce~ión,quiell bendijo las icte barca que integntron
la primera expedición (primera d de 'l'olcdo, pu' el pri­
m r tramo ra navegado dde 15 :'). Fué ésta dirigida por
Cristóbal de Roda y utilizaron marinero de Abruntes,
por no hab rlos en Ca tilla con la necesaria pericia.

POI' consiguiente, Antonelli no llegó a presencilJ1' Jet
consecución de sus afalles ino durante mes y medio a lo
sumo, uponiendo que 110 ,tuvi 'ra ya enfermo el día de la
inauguración y por tal CItU a no con,te su a istencia,

iendo, como lo fué, alma de la empresa, tal pérdida fué
fatal para é ta, como luego vcremo·.

PRE up TE 'TO.- o e hizo presupuesto previo a la
ejecución, al modo actual. Antonclli debió comunicar a
F lipe II el coste total, calculado por el «grosso modo» (por
ejemplo: del Puente de Alcántara de Toledo, a Aranjuez,
12.000 ducados; obras del Manzanares, 30.000); autorizán­
dose por el H.ey su ejecución, sin indemnizar por cierto a
lo propietarios afectados. Lo que hoy llamaríamos expro­
piación forzo a se bizo in compensación económica ni
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apenas protestas, tal vez por respeto a una deci ión real o
por falta de títulos de propiedad. ólo se gestionó por el
mismo Antonelli una compensación por de tmir el «cañero
de Abrantes>, dispositivo que impedía el paso de pesrado
río arriba y, por tanto, de barcas, y a cuyo posible pago
no debió ser ajeno la reciente incorporación de Portugal.
A imismo se con erva noticia de un pi 'ito guidu a ins­
tancias del propietario de una aceña en Alcántara, cuyo
resultado ignoramos, aunque e lIeO'aron a pagar co tas de
él con cargo hl proyecto. Corrobora la supo'ición de
babers omitido un pre upue to previo y detallado el que
Antonelli pensa e y ordenase «empesquerar la Xirga»
cualldo ya iba mediado el primer tramo.

En todo ca o se previó que 1 co te sería elevado; y tras
varia libranza d Felipe, la orte de ~[adrid de 15 3· 5
concedieron, a propu 'ta de los Procumdored de Guadala­
jara (¿POI' qué Guadalajara'?) un «servicio» de 100.000
ducado, o 'a lo que hoy llamamo un crÍ'dito extraordi­
nario, en forma de l' partimiento por municipio, en el que
corre pondían a 'roledo 1.300.úOO maravedi e ya 'ralayera
de Jet Reina 170.000. Si el grLsto excedía del «scrvicio» sería
ufraO'ado te xceso por la Caja 1 eal, o ea con cargo a

lo ingre os ordinarios.
Cabane obtiene, a ba e de la cartas de Antonelli y

cuentas de los di ,tintos depositarios de fondos, la cifra
total de 1.1D!.712,28 reales de vellón ga tado . Tal cifra,
egún los docul1l~ntos que concrC'tamente eilala y publica,

no la vemos suficientemente clara n l primer tray cto,
que calcula Antonelli en 11.400 ducados de gasto habido y
qu ,sin moti \'0 aparente, parece estimar Cabanes como du­
cados ele 2 l' alc de vellón; umando e ·ta cantidad al
total de las cuentas rendidas, muy minuciosamente, por los
Pagadores de lo tramos siguientes (Alcántara-Talavera la
Vi ja, 313.0U5 reales; de ésta a Toledo, '133.617,17 rs. vn.),
arroja el total antes expue too En todo ca o los datos son
dudoso, pue e timando que el co te del primel' trayecto
sea otro tanto en ducados ordinario (= 11 l' . vn.), carga
Antonelli esta cantidad a « ola la obra. del agua», cxcluída
por tanto la sirga, mucho má co to a. Exi ten, además,
partidas que no son imputable a la obra en sí, como el
viaje de Antonelli al Guadalquivir para reconocerle, no
incluyendo en cambio los sueldos de é te y de su sobrino
Cristóbal, al parecer abonados de las arca3 reale como
empleados fijo del Rey; ni lo barcos, que e «repartieron:»
a las ciudade ribereña. sufragado por sus Alunicipios.
También se advierte que, fallecido Antonelli, e detel'iora­
ron rápidamente muchos de los pasos practicados, in duda
por la pro\'i ionalidad de la in t:ilacione , tal vez por la
prisa urgida sin ce al' por Felipe n. En resumen, yesti­
mando una compen ación de cargos y datas indebida, y
con una obm no definitiva salvo en el primer tramo, pode­
mos hacemo una id a del ca te total 'i aceptamo la cifra
halladl'\. por Cabane e intentamos u tran formación en
moneda actual, operaci(ln que cr emo factible (con todo
género de salvedade, desd luego) partiendo de un curio o
dato contenido en ia Relación formada por Juan Bauti ta
en 1:> 1.

Dice e en ella, para encomiar las ventajas de la nave­
gación, que una carga de pan, que son «cuatro hanegas de
la pmmáticH», cne ta en Ca tilla 4. ducado y pid 'n los
traficante 10 por ponerla cn Portugal. Es decir, 6 más por
tran porte a lomo. Luego a ducado por fanega de trigo (no
es de supon l' se refiera a pan cocido para llevl11' 1), Portugal)
y a ignando a cada fanega castellana de trigo un peso
medio de 41 kilogramos, como actualmente el el'vicio
"acional del Trigo abona 5,50 ptas. por kilo (también como

precio más común), resulta que el ducado equi ale a
242,00 ptas. Si el coste total de lá obra antes citado se re­
duce a ducado, a 11 reale por uno, son 10 .610 ducados,
equivalentes a 26.2 3,620 ptas. Repetimo : con toda clase
de alvedades. No es muy elevado, ¿no es cierto?

(Continuará).
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"L'EIPO - Bruxelles 1958"

mejor téc­
fama, deli-

Los intelectuales ga­
los creen q u e por ser
franceses tienen la obli­
gación, el deber, de ser
vanguardistas, sin pen­
sar que su vanguardis­
mo, a los tI' inta aiios,
e clasici mo y ya no
hay nada más clá ico
en el arte francé que
so triángulo, círculos

y figura poligeométri­
cas que como cerámica
de vivo y bl'illant s co-
lore decura lo muros
exteriores de su pabe­
llón. Su autor, Cbris­
tiane d'Estienne, lo lla-
ma abstracto. (l)

Las 1 tras, con me­
nos afanes de con tante innovación, están más seria,
amplia, y i s quiere, impre ionantemente representadas.

Téngase en cuenta que e puede oír a Paul Claudelleer
sus propio ver os.

1~1 actor Pi rre }'resnay, por ejemplo, recita «Le petit
prince» , de aint-Exupery.

e escuchan las voces de Valéry, Gide, d'Eleonard, Eer­
nanos, Colette y Giraudou.-. En una breve y cálida exhi­
bición de recuerdos per onale ,se muestran lo manuscrito
de Clandel, las gaIas de Colette, los perros de Bernanos ...

Es decir, siempre Francia y la misma Francia de
siempre.

IIábil propaganda, razonable concepción,
nica, pícara sonrisa, regular cocina con buena
ciosas mujeres discutibl s ...

Cumplida la debida cortesía para con un vecino, pase­
mos a la casa propia, por si el espacio no da para más.

(1) No queremos olvidar el magnífico mosaico figurativo que figura en el
muro exterior del Pabellón de Méjico y del que es autor CHAVEZ MORADO.

PABELLÓN ESPA - OL.-Desmontable igualmente, y
con ello ~umple una de las condiciones. Vidrio, acero y
ladrillería. Su aspecto de colmena es sobradamente conoci­
do para ser descrito. M:L\S lo será si como es posible se
instala en la Ca!'a de Campo de Madrid.

Posee la obra de los señores l\Iolezún y Corrales induda­
hles aciertos.

o hay para lo español cosa rara entre españoles,
objecione excesiva .

Todo ha sido dignamente pensado y hecbo. Elogiamos,
pues, en conjunto nue tra repre entación. Ha estado sobre
todo en Bruselas nuestro ayer, nuestro boy y nuestro
iempre.

Ra estado Goya, el Greco, Velázquez, y sobran críticas.
Ha estado olana y Dalí, y sobran polémicas. Lo impor­
tante es que e taban. Como Zabaleta, Caballero, Palencia,
Redondela y Ortega fuñoz.

Estaba el Arte espaiiol de muy variadas épocas y
tendencias.

Dalí, caso aparte, ba llamado la atención a su manera.
particular y personal, como pintor excepcional. Es para
orgullo nuestro el otro «grande", vivo y universal pintor,
representante genuino y latino de una España siempre
españ.:>la, como Don Pablo, también latino, lo es de una
España siempre europea.

El «Santiago Apóstol", de Dalí, es sencillamente
fabuloso.

U. vísperas de clau­
1~ surar e la Expo i­
ción Internacional y
Univcrsal de Brusclas,
el'cemo de interés dar
una referencia, que aun­
que e cueta, inform lo
uficientemente. Poco

1}0 ha llegado a lo es­
paiioles po r ignorad'l
circun tancias; a pesar
de ello, nosotros podría­
mos e cribir algo así co­
mo un «E-pa a», ti. tomo
por nación, de conoci-
miento varios emana­
dos de e ·ta Expo ición
inaugurada bajo el le­
ma: «Balance para un
mundo m{ts humano».

E-ta publicación, dedicada concretamente a las rtc
y las Letras, no puede dejar de exponer un r umen o des­
pacho telegráfico <le lo que Erusela' ha supuesto en el campo
de la difusión cultural entre lo pueblo;.

Al ser ncauzado el certamen hel"'a con fin má altos
que los de una mel'a competición cntr' nll.cione por e ta­
blecel' récord en adelantos técnico, que de í ya upondría
un fabuloso mundo, d.ió cabid¡t en su recinto a la exhibi­
dón de todo lo mejor que cada paí ha creado en el campo
de la pintura y las letl·/). , que bien con -crvó en sus museos,
o que está en plena creación, merced a sus artistas y
e Cl'itore .

ólo, pue , a estas facetas nos referimos.
upel'ficie total de la «E,-po»: 200 hectát'eas. Veinti­

cinco Kms. de calles, paseos y avenidas. Quedan incluídos
en el recinto dos parque, Osseghem y Laeken, que har:¡
ido íntegmmente respetados.

:Medio de com u nicación más rápido: las telesillas.
Precio: 180 Fr,

'l'I'ltyecto sobre 4.200 m. en cahinas circulares pintadas
en amarillos, rojos, azules y verdes.

PABELLÓ, FRA CÉ .-Pabellón desmontable. Con­
-cepción arquitectónica: funcional. Guillaume Gillet insiste
en la viguería «a lo Eiffel", recubierta para crear interiores
con vidrio y aluminio.

Futuro destino: palacio de lo - deportes, museo de la
aviaciún, o venta a la Argentina.

La única ciudad qu.e tiene pabellc)1l propio dentro del
pabellón de su país, es Parí. Corrobora nue tra opinión de
que París no es Francia o bien es algo upranaciona1.

Los célebres agentes pari iuos regulan la circulación.
Se celebran constantemente de files de modelos y e.·po i­
ciones de pintura. Los pintores montan sus caballetes cqmo
si e encontrasen en Montmartre.

BOlttiqlte, joyerías... La gran vedette artística de Fl'ancia
sigue siendo, después de treinta años, nuestro compatriota
Don Pablo Ruiz Picasso, malagueño.

u «Cabm", escultura en bronce, está allí asombrando
a millones de visitantes. Es una cabra escuálida, defor­
mada, evoltteionada p01' lo atómico hacia el f¡ttw'o, que
diría algún snob. Nosotros creemos lllás bien, con la misma
zumba que pensara Don Pablo, que es simplemente una
cabra loca, y loca de hambre y de andar por riscos y pica­
chos de Castilla.

Los mejores lienzos de Picasso son los procedentes del
fuseo de l'Ermitage. Y estos tampoco son franceses puros.
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El dibujo anatómico-muscular, perf cto; la perspectiva
o ángulo de visión, curiosí ima; el simbolismo de virilidad
y potencia, atrevido; el derroche de fanta ía, el color pleao
y matizado, el pletórico conc pto y vi ión de los hecho ,
de los seres y de las circun tancias, palpitante.

Cuadro de grandes dim n ion " cquilibrado y justo.
Cuadro en el que Dll.lí no ubtl.ica dc nada uyo y í por

el contrario se compl ment,L con las más recientes ten­
dencias.

¿rrll.mpoco er~L este cuadro para un museo español?

Las artesanías que adcmás del pabellón español han
triunfado en otros muchos, sobre todo de la sabía y vieja
Europa, como llolanda, la mi ma Bélgica y sobrc todo
Checoeslovaquia y Yugo lavia, merecen citarse, ya que a
vece su concepto decorativ? e~tcí. a un pa o de las grandes
AI:tes. Tal ocurre con los vldnos, la cerámicas y los mo­
saICOS.

Los de Llorens Artigll., decorador al mi roo tiempo en
e~ta esp.ecialidad del Palacio de I¡) TE CO en París, pró-
XImo a m~gurarse, verdaderamente on magi trale .

Este t!'IU~fo de las arte anía utilitarias nos hacc pensar
que los pubhcos, cansados de las técnicas y us sustitutivos
vuelven a. la~ manos y e dcciden abi rtamente por dond¿
esté un encaje de Bruselas antes que un encaje de perlón'
por donde e té una prenda de bilo, antes que una dc nylón:
donde e encuentre una blonda de Zubrí, en la MOl'Uvia o
un encaje de bolillos (realizado con 21 palillo) de Vamberk
y Kostel c de E lovaquia, antes que ponerse llna manufac­
tura de Du Ponto

Y no e tuban toda la artesanía, que por. l' con ide­
radas comerciale y de exbibición privada, tenían unos
cánon contributivos a tronómico . La a I'tesanía toledana
por ej mplo, anduyo por tas razones' ca a. '

El puL 'Ilón cbeco, concretament , ha llamado poderosa­
mente la at nción dehido a estas circun tancias, e decir,
retorno a lo popular.

Tenía n lenceria blanca de Chote OV, muebles artísticos
de grande riqueza, algunos proc dente del In eo 10ravo
de Bmo, repujados de cuero del Museo de Arte Popular de
Pilsen, cerámica de Vyskov, Bohemia, Modrany, l\lol'avia
y Kun tato

Pero volvamos a nuestro pabellón. ue tras letras
¿cómo e. taban repre entadas nuestras letras? Bien, como
todo, pero ...

Cuestión de detalles. ¿ ne tras letras contemporáneas
no han i.gnificado nada en el quehacer universal, para que
no estuvIesen repre entadas por p,l calor personal, a la
manera francesa, de uno solo de nuestros tres óbel? ¿Es
que no se conserva el tintero, pieza de ccrámica talavera­
na, exagonal y de amplio pie, del que salió materialmente
"La Malquerida» benl1ventina? ¿E que no se conserva la
voz de Don Jacinto en cintaR magnetofónicas diciendo el
prólogo de "Los iotere. es creado?

Es cierto que grande fotografía de hombres ilustres
avalaban a una Espaiia siempre preclara de valores espili­
tuales. Galdós, Peral, Cajal, Maraiión, Ortega y Gasset,
Torres Quevedo...
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Pasemos rápidamente al Pabellón o Palacio de las Bellas­
Artes, conglomerado internacional de la pintura y la escul­
tura que abría su puertas bajo el lema «Cincuenta años­
de Arte Moderno».

El comentario o crítica más elogiosa que puede hacerse
d e te 0ertamen, e que los expue tos en dicho "Palacio»
no volverá a ycr e jamás reunido. Baste decir que el fauvis­
mo, el xpre. ionislllo, el cubismo, el impresionismo, el
sU\Tcalismo, el ab-tl'lLcto, el arte metafisico y cien escuelas.
mús, hacían acto dc presencia. Pintores y pinturas están
s br,tdumente juzgadas pues eran Chagall, Kandisky,
Ml)drian, RIOd ky, Guerassimov, Moiligliani, Juan Gris,
De hirico, 1iró, Vall Gobg, Cezanne, trillo, En 01', Pissa­
rro, Dul'y, Van Dongen, de nuevo Dalí y Picasso, Derrain
Braque, tc., ('tc., y los e cultore Barlach, Rodín, Chadr,
el m jicano rozco, Maillol, Wotruba y Konenkov ...

amos a terminal' con alguna3 curiosidade .
El vestibulo de r 'cepción, gigante co y no mal conce­

bido, adquiere m rc"d a la luz eléctrica gran belleza
durante las hora noctur:lll.. Ante él, en una explanada,
unas fuent cillas luminosa. Sus instaladores han ido
burc loneso contratados por aquello de la fama, por aquello
monumental de l\Iontjuich del aiio 1929. por aquello de la
luminotecnia-acuática, solo que ésto al final y pese a ser
llamado popularmente "plaza y fuentes de los catalane »,
no es aque1to que Don Carlos Buigas hizo con categoría de
"Non plu ultra •.

La «Bélgica Feliz» de la Expo ición de Bruselas, es
remini cente y evocadora de un también cPueblo Español»,
que ha ta en los materiales noble que e emplearon en su.
construcción, no b puede comparar al caiiizo y e cayola
d 1 195 . ]\fode tia 3 parte.

A.LFO. o ARÉVALO

Bruselas 14 de Septiembre de 1958.

Anotaciones toledanas
Lo hemos visto y no lo hemos creído. Porque no

creemos que sea error, sino accidente. El error no tendría
justificación, y el accidente, por el contrario, por ser
necesario y urgente, esperamos que tenga rápida com­
postura. Y no lo decimos por nosotros, sino por los
centenares de vi itantes que diariamente pasan por dicho
recinto, que pese a hacer turismo de conjunto, algunos
tienen cultura. Al grano.

Queremos pensar bien, y pensamos que una « V. de la
numeración romana se cayó fatldicamente de una de las
placas que titulan un cuadro que se encuentra en la
sacristía de la Catedral de Toledo. Una « V» terrible que
sígnifican cinco siglos El caso es el siguiente: «Rafael
Mengs. Siglo XIII. jesús Adolescente». . .

Creemos haber estudiado que Rafael Mengs no VIVlÓ
en el siglo XIII, sino en el XVIII. Como verán, la cosa
está en la peque'-iez de una « V», caída como las de Lon·
dres, y provocando una neblinosa polvareda. Lo raro es,
y a pesar de eso seguimos pensando bien y en un simple
accidente, que no es un cuadro, sino dos, los que están
en tales circunstancias. Véase en el mismo sitio: «Rafael
Mengs. Siglo XIII. La Virgen». La ficha del pintor en
cuestión dice poco más o menos: Rafael Mengs, de raza
judia, nacido en 1728 y muerto en 1779. Convertido al
catolicismo, vino a España como pintor en la Corte de
Carlos 111 Dejó (In nuestra patria sus mejores produc­
ciones ltalianzantes del neoclasicismo.

***

La nueva pavimentación de los alrededoros de Santia­
go del Arrabal, nos parece estupenda. Lo que no nos
parece tan estupendo es que por ser una pavimentación
tan estupenda, se quieralllucir !lasta el extremo de cegar,
como han cegado, el pie de los tres cipreses que allí
están plantados.

Goma tan bizantina cuestión no se han parado a
resolverla, por carecer de importancia, ya que ellos iban
a lo suyo y no a tener cuidado
con los arbolitos, nosotros !la­
cemos ver que ambas cosas
pueden subsistir, los cipreses y
la pavimentación. Simplemente
consisie en dejar una circunfe­
rencia sin cubrir en derredor del
pie del ciprés para que el agua
tenga fácil entrada. Lo demás
es adoquinada -F. GILES.
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UNO de los últimos
números de «Indi­

ce», publicaba un ex­
tenso trabajo d e Pe­
dro Caba obre Orte­
ga y Ga • et. Con ¡.?;ran
claridad y precisión
expouía una teoría o­
bre la manera de ser
del intelectual español
que nosotros bautiza­

ríamos con el uvlIlbre de «le0ria dd desconocimiento-o
Consiste en el enorme trabajo que nos tomamos los espa­

ñoles en desconocernos, virtuAlment . los unos a lo otro.
Las causas, equis, están acertadamente estudiadas en el traba­
jo anteriormente citado, y a ellas nos remitimos. Por enorme
ansias de querer ser perennemente jóvenes. 110 en años, es
por lo que hacemos caso omiso de tal «teoría del desconoci­
miento»; no por generosidad hacia el prójimo, por deber o me­
recimientos del elogiado, y toda creación por el solo hecho de
serlo ya es elogiable, sino porque nos gusta ser civilizados.

* * *
De la «escuela de Cecilio Séjar», escuela que está creando

estilo, Francisco García, y en la I-xposición Nacional de In­
dustrias Alimenticias celebrada en Montilla, ha conseguido un
meritísimo segundo premio de Escultura por el conjunto de su
obra, ya conocida por nosotros.

En el recientemente clausurado III Albergue NAcionAl de
Artes Plásticas, instalado en la Casa de Campo de. Madrid, ha
participado el pintor Fernando Giles en representación de To­
ledo. Certamen éste que ha reunido a la totalidad de la pro­
vincias españolas.

El gran acaparador de premios. sobradamente justificados,
Fernando Giles, ha conseguido el primero de la promoción en la
Clasificación General de Cultura y Arte, y el segundo en la cia·
sificación práctica de Pintura.

Del 25 de Octubre al 7 de Noviembre, Cecilio Guerrero
Malagón, expone en la Sala de Arte «Velasco» de Barcelona,
una extensa muestra de su más reciente obra. El éxito de
Guerrero, uno de los representantes más genuinos de la actual
pintura toledana, le damos por descontado.

Una vez clausurada la exposición y a la vista de resulta­
dos más exactos, daremos a nuestros lectores una información
más amplia de esta manifestación de arte toledano en la Ciudad
Condal.

D. Fernando Jiménez de Gregorio, Catedrático de Geo­
grafía e Historia del Instituto de Segunda Enseñanza de Tole­
do, procedente del Saavedra Fajardo de Murcia y de la Univer­
sidad de la misma ciudad, ha publicado, editado por el Ayun­
tamiento de San Javier, un amplio estudio que titula, «Sobre el
Mar Menor».

Este trabajo ha sido ampliamente elogiado en los medios
profesionales, en la prensa nacional y por la crítica especiali­
zada.

Al mismo tiempo, nos cabe la sati -facción de felicitar al
señor Jiménez de Gregorio por la disertación que en el Paranin·
fo del Instituto estuvo a su cargo, con motivo de la inauguración
de curso.

En el Salón de Exposiciones de la Casa Sindical, en
Madrid, se ha celebrado la correspondiente de pintura con mo­
tivo del XVII Congreso Internacional de Ferrocarriles En di­
cho certamen fué premiado, una vez más en su «galardoneada»
vida artística, Antonio Moragón, con una Medalla de Plata.
Una vez más, también, enhorabuena.

A Eduarda Moro nos permitimos hacerla una pregunta,
porque implícitamente puede ir vertido un elogio: ¿Por qné ha
tardado tan to tiempo en publicar? ¿Porque muchos publicando
se entrenan ya la publicación hay que ir ya entrenados?

A «Este sol que me habla», Editorial cAleto», Colección
«Papeles de Aleluyas», le decimos lo que a muchos matrimo­
nios ricos, y existen más riquezas que las materiales: que el
primogénito tenga muchos hermanitos Todos ayudan a salvar
la estirpe, si la estirpe e. noble Y enhorabuena.

El Presidente de nuestra Asociación, Director de AYER Y
Hoy, Cronista Oficial de Toledo y Archivero de su Excmo.
Ayuntamiento, D. Clemente Palencia, ha escrito, como Direc­
tor del nuevo Museo de la Santa Hermandad de Toledo, un
estudio documentadísimo sobre este centro recientemente
inaugurado.

La .Guía del nuevo Museo de la Santa Hermandad de
Toledo), está publicada por la Dirección General de Bellas
Artes, y a su Director, Excelentísimo Sr. D. Antonio Gallego
Bur/n, dedica el señor Palencia palabras de gratitud por todo
lo que está h&ciendo por Toledo.

Contiene el trabajo del señor Palenria la historia, desde
sus orígenes, de la Santa Hermandad de Toledo y la evolución
histórica posterior.

Describe después el edificio y da relación de lo allí insta­
lado. El cuicladosísimo trabajo detalla documentos, grabados
de Parcerisa y Villamiil, libros, objetos de arte y dibujos rela­
cionados con Toledo.

Cierra Ia guía u n a copiosa bibliografía y relación de
documentus de archivo. Se inserta, además, amplia ilustración
fotográfica.

El Sr. D Gonzalo Payo Subiza, Topógrafo del Estado, con
destino en el Observatorio Geofísico de Toledo, ha terminado
e tudios en la Universidad de Zaragoza. Su licenciatura es en
Ciencias Matemáticas.

Al mismo tiempo y con tal motivo, se ha incorporado al
cuadro de Profesores del Instituto de Enseñanza Media de
Tvl do, donde ejercerá su especialidad.

De eamos con toda sinceridad a Gonzalo Payo, que continúe
alcanzando similares éxitos a los logrados hasta ahora.

Miguel Romero Carrión, alumno de la Escuela de San
Fernando, ha alcanzado en la XIX Exposición Manchega de
Artes Plásticas, un merecido y nuevo éxito al ser premiado un
«Bodegón), de acertada composición, pleno dominio del dibujo
y riqueza de colorido.

La revista «Blanco y Negro) publica en su número 2.423 de
11 de Octubre de 1958, un amplio reportaje sobre nuestro
asociado D. Mauricio Sanguino y su cerámica, realizado por
José Medina GÓmez. El reportaje ocupa once páginas de, quizá,
la más prestigiosa y popular revista española. Va ilustrada en
un alarde gráfico por once fotografías, cuatro de ellas en color,
originales de Cortina.

El éxito nacional e internacional que Mauricio Sanguino
está consiguiendo con una de las más antiguas artesanías,
actualizándola, debido a su conocimiento de las más variadas y
modernas tendencias, junto a su sensibilidad y constante anhelo
vital de superación y renovación, hace qlle no nos extrañemos
entre la continua difusión y «alza) de su nombre en todos los
ambientes artísticos. Nos enorgullecemos de tenerle entre
nosotros, es decir, en Toledo yen nuestra Asociación.

Como el caso 'o merece, ya nos ocuparemos más detenida­
mente de Sanguino y su obra.

La fecundidad poética de Juall Antonio ViIlacañas, ha dado
a la luz pública un nuevo libro que titula «Conjugación poética
del Greco., que edita e imprime Heliotipia Artística Española,
de Madrid.

De la primera edición se han tirado 2.000 ejemplares, cifra
casi record en la poesía española, y se prepara la segunda de
5.000; datos comerciales que avalan una poesía de público como
empieza a ser la de Villacañas.

El libro inserta, a modo de introducción, los siguientes
trabajos:

«Toledo, pintor y poeta», por D. Carlos Sánder. Palabras
justas de un amigo. Cosa difícil.

«Apunte técnico», por D. Guillermo Téllez. Documentación
y exactitud.

cAl borde de la carne), por D. Clemente Palencia. Delica­
deza y cortesía.

L1 ...va el libro amplia ilustración en color, algunas logradí­
simas, de cuadros del cretense.

Desde Puebla de Trives, donde D. Alfonso Villagómez
ocupa el cargo de Juez de Instrucción, nos llega su libro de
poemas, «Los de abajo».

Sepa Villagómez que siempre, con versos o sin ellos, le
recordamos, que procurar que a uno le recuerden por obras del
espíritu, es uno de los más nobles quehaceres del ser humano,
y que si él lo ha conseguido una vez más debido a su sensibili­
dad, es que «va prosperando) de verdad.

D. Fernando Espejo Garc/a, Tesorero de «Estilo», Subdi·
rector de AYER Y Hoy, ha sido nombrado por la Superioridad
Delegado Provincial de Prensa, Propaganda y Radio del
Movimiento.

* * *
M. Marcelin Defourneaux, Agregado de Información de la

Embajada de Francia en España, en carta de 25 de Octubre,
dice textualmente a nuestro Subdirector, D. Fernando Espejo:

cMuy señor mío:

Acabo de recibir contestación del Sr. Albert Camus,
a quien había mandado el número de AYER YHoy en donde
se publicaba su alocución cuando la entrega del Premio
Nóbel. El Sr. Camus me pide le exprese toda su gratitud
por haber permitido al público español leer este texto en
su revista.

Quedando a su disposición, apravecho la oportunidad
para saludarle atentamente.

M. DEFOURNEAUX.
Agregado de Información.)
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ltAFAEL GóMEZ. MENOR, IMPRESO l

Sillería, 13 y 15 Y Comercio, 57.-Toledo
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